
Todo empezó una oscura mañana de

Febrero, en la que el sol se escondía

tras unas rebeldes nubes. Pero cuan-

do llegamos al mar y nos mimeti-

zamos con las esculturas de Chillida,

en el Peine de los Vientos, el sol

empezó a sonreír y pudimos ver un

mar azul intenso. Los nervios corrían

entre nosotros y en el ambiente se

descubrían pequeños temores e intri-

gas.

Todos juntos visitamos la antigua ciu-

dad de Burdeos, con sus numerosos

plazas y edificios emblemáticos. La

gente se fue reuniendo para dejar

plasmada en las fotografías una de

las iglesias que visitamos

(NotreDame). Aquel día era el

segundo, y tras despedirnos nos

embarcamos en el fin de se-mana.

Dos días para estar con la familia,

practicar francés, conocer otras cos-

tumbres, visitar lugares y disfrazarse.

En Francia los carnavales no solían

tener color, pero cuando llegamos

nosotros, vaqueros, brujas y damas

de otro tiempo y espacio salieron de

los sueños y nos envolvieron con su

risa.

Nos volvimos a reunir dos días

después. Viajamos por el espacio,

visitamos Brasil, conocimos una

mina, pasamos a formar parte de un

programa de ordenador...

En definitiva, fuimos a Futuroescope,

y a pesar de la lluvia suave, no faltó

el buen humor.

El colegio era bastante grande, tanto

por las instalaciones, como por el

número de alumnos. A pesar de ello,

nos hicimos bastante bien y no tuvi-

mos problemas. 

V I A J E  A  



Algunos compañeros se

estremecieron al entrar en las

catacumbas de la Iglesia de San

Emilion, y es que era un lugar

cerrado, oscuro y húmedo,

donde se oían extraños ruidos...

Y en algún momento nuestras

aventuras tiene que recobrar

fuerzas. Qué mejor que sobre

blanda y mullida duna (la Duna

du Pyla) y mirando a un azul y

tranquilo mar. Recargamos

energías y nos descalzamos para

disfrutar de la libertad. Y  t r a s

v a r i a s  y  a g o t a d a s  d o s i s  d e

l i b e r t a d ,  t u v i m o s  q u e  d e s -

c a n s a r  p a r a  v o l v e r  a  b a j a r

l o s 105 m de altura. Fue nues-

tra últ ima excursión, fue la

mejor. Pero como todas las his-

torias se acaban, ésta también

se acabó. Nos dejó muchos

recuerdos de momentos vividos,

personas conocidas y lugares

maravillosos que nunca olvidare-

mos.

Teresa Pinilla Martín.

F R A N C I A




